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EL EVANGELIO Y LA JUSTICIA DE DIOS   (19) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Romanos 1:1-17                                               
                                                                      (Continuación de la semana pasada 12-20-15) 
 

B. El interés de Pablo en la iglesia: siervo o esclavo del 
evangelio, Romanos 1:8-15 
 
En los versículos 8-15, las palabras de Pablo sugieren nueve marcas de un 
verdadero servicio espiritual:  

Romanos 1:8-15 (LBLA)  
8 “En primer lugar, doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo por 
todos vosotros, porque por todo el mundo se habla de vuestra fe.  
9 Pues Dios, a quien sirvo en mi espíritu en la predicación del evangelio 
de su Hijo, me es testigo de cómo sin cesar hago mención de vosotros  
10 siempre en mis oraciones, implorando que ahora, al fin, por la 
voluntad de Dios, logre ir a vosotros.  

1) un espíritu agradecido (v 8),  
2) un espíritu preocupado  v 9-10a, 
3) un espíritu sumiso y dispuesto (v. 10b), 
4) un espíritu amoroso (v. 11),  
5) un espíritu humilde (v. 12),  
6) un espíritu fecundo (v. 13),  
7) un espíritu obediente (v. 14),  
8) un espíritu ansioso (v. 15).  
Un noveno, un espíritu audaz, se menciona en v. 16a. 

 
Romanos 1:16 (LBLA)  
16 Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es el poder de Dios 
para la salvación de todo el que cree; del judío primeramente y 
también del griego. 

 
2. (Romanos 1:9) La decisión de salvación en el Evangelio: el evangelio 
sujetó el espíritu de Pablo al Hijo de Dios. 

Romanos 1:9 (LBLA)  
9 “Pues Dios, a quien sirvo en mi espíritu en la predicación del 
evangelio de su Hijo, me es testigo de cómo sin cesar hago mención de 
vosotros”.  

 
 (Ver abajo Estudio A Fondo # 1, Servir—Romanos 1:9 para más discusión). 
 
     Todo hombre debiera someter su espíritu al Hijo de Dios. ¿Por qué? A causa del 
evangelio, la gloriosa salvación que es en Cristo Jesús: la liberación del pecado, la muerte 
y el infierno.  
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     Cuando una persona considera que está esclavizado por el pecado, y que en realidad 
va a morir y que tendrá que rendir cuentas a Dios, es una necedad mayúscula…… 

1. no aceptar la salvación que hay en el Hijo de Dios. 
2. no sujetar su espíritu al Hijo de Dios. 
3. no servir en el evangelio del Hijo de Dios. 

 
ESTUDIO A FONDO # 1 
Romanos 1:9 (LBLA)  
9 “Pues Dios, a quien sirvo en mi espíritu en la predicación del 
evangelio de su Hijo, me es testigo de cómo sin cesar hago mención de 
vosotros”.  
 
(Romanos 1:9) Servicio: (latreuo): significa “trabajo por contrato, 
servicio que es comprado”. 
 
Romanos 1:9 (LBLA)  
9 “Pues Dios, a quien sirvo en mi espíritu en la predicación del 
evangelio de su Hijo, me es testigo de cómo sin cesar hago mención de 
vosotros”.  
 
Pablo dice: “sirvo en mi espíritu en la predicación del evangelio de su 
Hijo” (Romans 1:9a).  
 
Note tres cosas: 
1. El servicio y trabajo del creyente ha sido comprado y pagado con la 
preciosa sangre de Cristo. 
1 Corintios 6:19-20 (LBLA) 
19 ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que 
está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?   
20 Pues por precio habéis sido comprados; por tanto, glorificad a Dios 
en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.  
  
Mateo 10:28 (LBLA)  
28 “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma 
como el cuerpo en el infierno”. 
 
Filipenses 2:5-8 (LBLA)   
5 Haya, pues, en vosotros esta actitud que hubo también en Cristo 
Jesús,   
6 el cual, aunque existía en forma de Dios, no consideró el ser igual a 
Dios como algo a qué aferrarse, 
7 sino que se despojó a sí mismo tomando forma de siervo, haciéndose 
semejante a los hombres.   
8 Y hallándose en forma de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  
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2. El creyente debe trabajar y servir al Señor. 
Cuando se ha rendido al evangelio, no tiene derecho a elegir. Debe servir 
diligentemente y trabajar para Cristo. 
 
Gálatas 6:2 (LBLA)  
2 “Llevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de 
Cristo”. 
 
3. El creyente debe servir a Dios en su espíritu y en su cuerpo. 
El espíritu controla al cuerpo. El cuerpo hace lo que el espíritu hace. 
Por lo tanto, si el creyente está sirviendo a Dios en espíritu, también está 
sirviendo a Dios en el cuerpo. Si el espíritu del hombre está bien, entonces 
el cuerpo está bien. Por ejemplo, un hombre puede sentirse mal; puede 
estar decaído, deprimido y oprimido; pero si su espíritu es fuerte, se 
levantará y vencerá sus sentimientos. Controla y vence las circunstancias 
opresivas, y vive un día de victoria.  
 
     Pero si su espíritu es débil---sea en el trabajo o en el juego—pronto 
estará revolcándose en la auto compasión, refunfuñando y quejándose, 
viviendo un día de derrota. Y con mucha frecuencia ese día se convierte en 
semanas y meses hasta que la vida de esa persona pasa más en lo bajo que 
en las alturas: todo porque su espíritu es demasiado débil para vencer. 
 
Pensamiento. El punto es éste: el creyente debe servir a Dios en su 
espíritu y en su cuerpo. 

Debe………………. 
1. mantener fuerte su espíritu. 
2. vencer sus emociones. 
3. vencer sus debilidades, los altibajos de su cuerpo. 

 
     Cuando un creyente hace esto, puede servir a Dios en toda la extensión  
que le es posible. 
 
Romanos 12:1-2 (LBLA)   
1 “Por consiguiente, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios 
que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo y santo, aceptable 
a Dios, que es vuestro culto racional”.   
2 “Y no os adaptéis a este mundo, sino transformaos mediante la 
renovación de vuestra mente, para que verifiquéis cuál es la voluntad 
de Dios: lo que es bueno, aceptable y perfecto”. 
 
Deuteronomio 10:12 (LBLA)  
12 “Y ahora, Israel, ¿qué requiere de ti el SEÑOR tu Dios, sino que 
temas al SEÑOR tu Dios, que andes en todos sus caminos, que le ames 
y que sirvas al SEÑOR tu Dios con todo tu corazón y con toda tu 
alma”.  


